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 Esta historia comienza muy temprano, a eso de la seis y media de la mañana de un cargado día de 

invierno, cuando la penumbra aún esconde un plomizo cielo color ceniza sin apenas fuerzas para 

amanecer…, cuando las espigadas farolas de un obsoleto alumbrado público todavía pugnan por mantener 

erguido su famélico rayo de luz…, cuando ni siquiera Manolo, el de Bimbo, ha finalizado su prometeico 

reparto matutino.  

 Esta historia es una historia de rabia, de amargura, de impotencia. La historia de un infausto día en 

el que al abandonar el portal de mi casa para dirigirme a mi centro de trabajo, voy a ser brutalmente 

golpeado por un acontecimiento, por un sucedido tal que va a ensombrecer el cielo, la tierra, mi alma y el 

alma de todos los seres de bien, humanos y no humanos, que pueblan la tierra. 

 Vale, tal vez el ensombrecimiento no llegue a tanto pero desde luego, lo que me va a pasar a mi me 

va a joder un huevo: Al dirigir mi mirada hacia el pequeño tramo de calzada urbano donde dejé aparcado 

la noche anterior mi adorado vehículo….como una tremenda bofetada cruzándome el rostro, como un 

repentino latigazo lacerando mi espalda, como cien dagas diminutas atravesando mis carnes, lo he visto. 

Mejor dicho, no lo he visto: mi coche, mi adorado coche, mi inseparable compañero de mil aventuras, no 

estaba, había desaparecido, se había desvanecido, volatilizado. 

 El inevitable primer impacto bestial, el shock hiperbólico de semejante descubrimiento, ha dado 

paso casi de inmediato a una agobiante sensación de angustia, de pánico, a una perspectiva, en suma, 

desoladora que arrasaba la aparente y feliz inocencia con la que había abordado hacía apenas unos 

instantes el comienzo de este ahora aciago día. Un gélido sudor frío ha recorrido mi frente al tiempo que 

un acelerado temblor ha socavado la tranquilidad de mi músculo cardiaco. Mis piernas han comenzado a 

flaquear y un sutil pero irrefrenable hormigueo me ha recorrido todo el cuerpo.  

 Pero… no…, no podía ser, no podía desfallecer, no podía dejar que esta nueva situación alterara mi 

estado de ánimo, que acabara conmigo, que me condujera indefectiblemente a la más absoluta derrota. 

Tenía que hacer algo, reaccionar, actuar, tomar la iniciativa, gestionar de alguna manera esta sobrevenida 

crisis, lidiar con el dolor que todo esto me suponía, sobreponerme a la desazón que me estaba provocando.  

 Y en mi dilatada experiencia vital, en mis vastos conocimientos del devenir humano, había llegado 

a la conclusión de que en semejantes ocasiones, ante tales encrucijadas, tan solo son factibles dos modelos 

de reacción, dos alternativas de intervención, dos modos de proceder: Actuar o… no actuar.  

 Confieso que la segunda opción, la de no actuar, se presentaba en esos momentos como la más 

apetecible, como la más reconfortante en esa temprana hora mañanera: ¿Y si me olvidaba por el momento 

de las presentes circunstancias? ¿Si optaba por no preocuparme ahora, recién despertado, cuando aún no 

pensaba con claridad, mermada mi capacidad de raciocinio y arriesgándome a tomar alguna decisión 
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equivocada? ¿Si evitaba hacer algo de lo que más tarde pudiera arrepentirme?  ¿Y si esperaba sin más, sin 

hacer nada, dejando pasar el tiempo…? 

 Sin embargo, no es esa la opción que finalmente habría de tomar. Nada de eso. Muy al contrario. 

En un alarde de inusitado arrojo, de desbocada intuición, de sorprendente energía matutina, no muy propia 

en mí, he de reconocerlo, he optado por no aguardar más, por no demorar mi capacidad de respuesta y 

afrontar en ese preciso instante, en caliente, lo que debía afrontar. Coger, en suma, cual forcado lusitano, 

al toro directamente por los cuernos. Mirar, cual egipcio cleopátrico, al áspid frontalmente a los ojos. 

Encarar, cual serpa himaláyico, la cumbre de frente, cuesta arriba y sin oxígeno. 

 Y una vez tomada tan sublime decisión, el primer paso para abordar con templanza lo ocurrido, 

era, desde luego, disponer de inmediato de todos los datos relevantes, recabar sin tardanza todos los 

indicios determinantes, recopilar en definitiva toda la información posible con la que construir, como 

rígida argamasa, el imprescindible andamio que me permitiera, en su momento, tomar mis futuras 

decisiones. Es decir, y en definitiva, enterarme de que coño es lo que había pasado. 

 Así que, en mi afán de emular a un Sherlock resurgente, a un Watson embravecido, o a un Poirot 

displicente procedía, antes que nada, y como paso previo a cualquier actividad especulativa, indagar 

directamente en el lugar de los hechos, en el marco físico del suceso, en el factor “tierra” de todo esto. 

Para ello, me he acercado con absoluta cautela al lugar exacto donde hipotéticamente debía haber estado 

mi vehículo, al concreto tramo de asfalto donde la noche anterior había quedado estacionado, para 

constatar, con absoluta amargura, la primera e irrefutable evidencia física de semejante misterio. 

Evidencia aplastante, contundente, sin paliativos: mi coche, efectivamente, no estaba. 

 Ahora bien, eso no bastaba, no era suficiente. Debía continuar con mi búsqueda de pistas, de 

elementos que de alguna manera explicitaran semejante evidencia. Sin embargo eso parecía ser todo, no 

había más, ninguna señal, nada de nada. Absolutamente nada. Ausencia total de datos: Ni una rodadura de 

llanta en el resquebrajado asfalto, ni un resto de caucho neumático en el humedecido barro, ni rastro de 

huella humana en la calzada. Nada de mordisqueadas colillas de tabaco, nada de trozos de hamburguesa, 

perrito caliente o parecida modalidad de “fast food” macdonaldiano, nada de huidizos indigentes que 

pudiesen actuar de forzados testigos… Nada de casquillos de bala, ni arma homicida ni sangre en el 

enlosado, nada en definitiva que pudiera permitirme avanzar en mis pesquisas. 

 Exprimido al máximo (con cierta perspectiva hollywoodiana, justo es asumirlo) el estudio del 

terreno, dado de si todo el margen posible de la exploración del lugar, debía avanzar un poco más, con 

paso firme, en mis indagaciones, concentrarme, pensar, explotar al máximo las adormecidas neuronas de 

mi cerebelo. Y para eso ahora debía dar un nuevo impulso, utilizar una nueva estrategia, emplear una 

nueva arma que, usada con destreza, instrumentada con habilidad, podía conducirme, sin duda alguna, 
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hacia la resolución de este endiablado asunto. Un arma no obstante, al servicio únicamente de los más 

avezados, de los más bregados en el arte disquisitivo, un arma consistente ni más ni menos que en la 

aplicación del pensamiento lógico, de la lógica deductiva.  

 Y a mí, a lógico, lógicamente, no me gana nadie. Y qué mas lógico, lógicamente, que el lógico 

silogismo de la dialéctica Hegeliana, fundamentada armónicamente en el trinomio indisoluble de tesis, 

antítesis y síntesis. Allí es nada. Finalmente iba a rentabilizar mis largas horas de estudio filosófico de los 

clásicos griegos, anglosajones y germanos que tanto tiempo habían consumido en mi adolescencia. 

 En el devenir Hegeliano, una tesis correctamente formulada, subyugada a una fundamentada 

antítesis, debía conducirme irremediablemente a una clarificadora síntesis. Concepción completa, 

maravillosa, extraordinaria. Loado sea Hegel. Comenzando, pues, por el principio, el elemento 

incuestionable que debía definir, en este caso, la esencia de mi tesis, era, como ya había exteriorizado más 

de una vez, que el vehículo, mi adorado vehículo, no estaba, había desaparecido, se había desvanecido, 

volatilizado. Por otra parte, el elemento identificativo, determinador de mi antítesis debía ser, por puro 

consecuencialismo dinámico, que si algo no está, si algo había desaparecido, se había desvanecido, 

volatilizado… es que… se había ido. Incuestionable. Primer componente de mi ecuación completado. El 

silogismo primordial estaba formulado. Mi coche, mi adorado coche, se había ido. Punto. 

 Claro que, en virtud del mismo consecuencialismo dinámico que me había servido de guía en mi 

pretérita afirmación, aunque esta vez a la inversa y como plasmación empírica del principio de acción y 

reacción, podría perfectamente también ser que ese algo no es que se hubiera ido sino que, al contrario, no 

hubiera estado nunca. Y si algo no está, no puede irse ni en consecuencia desaparecer, con lo cual, 

desaparecido lo que supuestamente ha desaparecido, desaparece la desaparición. No había por tanto 

problema alguno que resolver.  

 Obviamente, semejante aseveración no me ha convencido del todo y echaba por tierra todo mi 

lúcido pensamiento. Sin duda algo había fallado en mi lógica silogística. Tenía que volver a empezar de 

nuevo, a reformular mi estructurado discurso, desde la nada, desde cero, desde el fondo…y escarbando 

aún si cabe…  Pero no me ha importado. Tenía ya asumido que el binomio experiencia-error, intrínseco en 

todo debate científico iba a estar muy unido al presente proceso inquisitivo acerca de la desaparición de mi 

coche. Sabía que los fracasos forjan al hombre, que los golpes le fortalecen, que lo que no le mata le hace 

más fuerte. ¿Qué hubiera sido de la exploración antártica si Amudsen hubiera abandonado su conquista 

del polo ante el primer copo de nieve caído en la banquisa? ¿Qué, del descubrimiento de América si Colón 

hubiese retrocedido ante el primigenio murmurar de un crepitante oleaje al dejar Palos? ¿Qué, del imperio 

romano si las tropas de Cesar hubieran enmudecido en el Laccio ante el primitivo envite de un asdrubálico 

paquidermo cartaginés?  
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 No, no iba a acobardarme ante el primer fallo, no iba a rendirme ante el primer fracaso. Cual atleta 

triatlónico, ante una ligera piedra en el camino no iba sino a rebasarla, ante una torpe caída en el tartán, no 

iba sino a levantarme, con más fuerza, con superior brío, con mayor determinación. Cual Ave Fénix 

resurgiendo de mis cenizas (siempre quise decir esa frase).  

 Simplemente debía retornar al principio, desandar lo andado, perfilar con más precisa cordura los 

parámetros de mi razonamiento. Reformular mis planteamientos. Estaba claro que el arquitrabe de mi tesis 

no podía basamentarse en un único elemento, debía contar con un segundo apoyo, con un nuevo arbotante 

que la sujetara como contrafuerte indestructible. Así que, junto a ese primer elemento, junto a esa primera 

evidencia de que mi coche, mi adorado coche, no estaba, debía incorporar un segundo elemento, un 

segundo parámetro que en explicita combinación con el anterior soslayara indiscutiblemente el obstáculo 

encontrado: Debía demostrar irrefutablemente que mi vehículo antes “si” que estaba.  

 Y como hacer tal cosa sin documento gráfico alguno que apoyara tal aseveración, sin testigos 

presenciales, sin cámara de seguridad, sin fotografías reveladoras. Mi convencimiento de que la noche 

anterior mi vehículo había quedado perfectamente situado en el tramo de calzada que ahora aparecía 

vacío, no era elemento suficiente para un individuo defensor a ultranza del raciocinio y la lógica sistémica 

como yo, contrario a cualquier contaminante elemento subjetivo ajeno a la razón. Debía encontrar la 

forma de justificar, de demostrar empíricamente esa contundente realidad: que mi vehículo “si” había 

estado allí. ¿Pero cómo? ¿Cómo evidenciarlo? ¿Cómo hacerlo evidente?  

 Y a cuestiones evidenciables, respuestas evidentes. Ya estaba. Sencillo. Claro. Lo evidente se 

evidencia por si mismo. ¿Y cómo se evidenciaba que mi coche estaba donde estaba y no estaba en ningún 

otro sitio donde no estaba? “Técnica de descarte”. Científica, constatable. Solo debía preguntarme dónde, 

si no, podría haber estado el vehículo, en que otro lugar podía haber preexistido, o lo que es lo mismo, en 

que otra plaza de aparcamiento podría haber sido alojado de no haberlo sido en la que si lo fue.  Respuesta: 

En ninguna. Jamás hay plazas libres de aparcamiento en la zona donde vivo. Verdad irrefutable, como 

puño, válida ante cualquier autoridad, juzgado o fiscalía con un mínimo conocimiento del tráfico del 

populoso barrio donde resido. Consecuencia: Mi coche, mi adorado coche solo pudo aparcarse en ese 

preciso lugar, en esa singular y única plaza de aparcamiento sorprendentemente libre la noche anterior en 

varias manzanas a la redonda. Zanjado. No era necesario más abundamiento. Evidenciado lo evidente. Mi 

vehículo estaba allí por que no podía estar en otro sitio. Y ahora no estaba. Tesis cumplimentada. 

 Superado el escollo y retomando de nuevo mi inefable argumentación, si conforme a mi tesis, lo 

que antes estaba, ya no está, y si, de acuerdo a mi antítesis, lo que no está, se ha ido, la conclusión 

sintética, mi ansiada síntesis no podía ser otra que esta: lo que no está pero estaba es que se ha ido, y lo 

que se ha ido por que ya no está, no vuelve, y como el irse y el volverse, como opuestos que son, cual 
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ecuación algebraica de segundo grado se anulan por antagónicos, y desaparecen, obviamente, mi coche ni 

se había ido ni se había vuelto sino que había sido anulado, anulación que había supuesto su 

desaparición… Vale, tal vez mi lógica dialéctica estaba un poco oxidada, o quizá mi aprovechamiento 

escolar durante la época de las primeras borracheras, los balbuceos con las pibas y las masturbaciones 

compulsivas, no había sido tan intensivo como yo hubiese querido. Sin duda era urgente revisar mis 

nociones Hegelianas… Pero tampoco esta vez iba a dejar que eso se interpusiera en mi imparable camino. 

 Fuera como fuese y apelando esta vez a una lógica mas de índole pragmático que de manual 

decimonónico, la primera premisa estaba clara: si el coche no estaba era por que se había ido. Y, 

dejándonos de Hegel, la primera y mas sencilla forma que tienen las cosas de irse, el mecanismo más 

simplista y sencillo y a su vez más depurado y elaborado por el que las cosas se van es….que se vayan por 

si mismas, por si solas. La especulación, sin bien semejara absurda en un primer envite, no era del todo 

baladí pues, como experto en indagaciones, debía abarcar todas las posibilidades del caso y no descartar 

ninguna de antemano. ¡Quien sabe cuantos horrendos crímenes, cuantos luctuosos acontecimientos, 

cuantos espantosos sucedidos habrán quedado en el mundo sin resolver por haberse cometido la infinita 

torpeza de no valorar, al menos de partida, la totalidad de las alternativas constatables, por más remotas y 

peregrinas que pudieran parecer. 

 Así que debía continuar introspectando en tales especulaciones, imaginando las ocultas razones 

que podrían haber llevado a un sencillo Peugeot 206, azul, de clase media, sin problemas familiares 

reconocidos, con una vida sin complicaciones, quizás algo descuidado en su higiene exterior por las 

inclemencias del tiempo pero bien alimentado a base de Bio Diesel Especial de a uno con diez el litro, sin 

una mera multa de aparcamiento, a haber desaparecido sin dejar el más absoluto rastro.  

 Verdad es que la relación que me unía con mi coche, con mi adorado coche, tal vez no fuera, 

últimamente, tan estrecha como lo había sido antaño, y de hecho, en los últimos meses quizá incluso se 

hubiera enfriado levemente. Nos veíamos menos y sin duda se había percatado de mi progresiva 

predilección, especialmente en los asuntos de ocio, por su hermanastro mayor recién incorporado a la 

familia, el flamante Peugeot 307, verde botella, que además, y por si esto no fuera suficiente, le había 

arrebatado el privilegio de pernoctar a cubierto en el parking domiciliar. 

¿Habrían sido acaso los celos el motivo del repentino abandono de su lugar de estacionamiento? 

¿Habría venido motivado por una sensación de desplazamiento, de abandono incluso? No podía rechazar 

tal posibilidad pero al mismo tiempo me resistía a contemplarla. No lo creía capaz, no, no era su estilo, sin 

duda el no me haría eso, yo estaba convencido de que en el fondo mi coche, mi tal-vez-no-demasiado-

adorado-pero-sin-duda-estimado coche, me apreciaba, que estaba a gusto conmigo, que jamás me 

abandonaría, que él no lo haría, cual Pipin carroceril. Debía haber otras razones, otras causas para tal 
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abandono…. ¿Pero cuales, qué razones, qué causas? Si mi coche no se había ido por si mismo ¿qué otras 

posibilidades restaban? Y en mi agudeza especulativa he barruntado, no sin cierta dificultad, que había 

otra opción que debía tener en cuenta. Apelando de nuevo a la lógica Hegeliana, esta vez sin ejercicios 

matemático-gramaticales, visto lo visto, si el coche no estaba, era por que… se lo habían llevado.  

 Un escalofrió de espanto ha recorrido mi espalda cuando he plasmado en mi consciente esa 

demoníaca idea que tal vez y aunque yo tratara de negármelo, ya se había ido instalando paulatinamente 

en mi subconsciente. Ha sido en ese instante cuando realmente me he dado cuenta del verdadero alcance 

de la tragedia, cuando he tomado noción de la dura realidad. A mi coche se lo habían llevado. La crudeza 

de tal pensamiento ha atravesado como un hierro ardiente lo más profundo de mi alma. ¿Pero quién, 

cómo, cuándo, por que motivo, a dónde? Los interrogantes se agolpaban en mi cerebro pugnando por salir, 

por abrirse paso entre mis neuronas, por monopolizar mi consciencia y nublar mi sentido crítico.  

 Pero no, no debía permitirlo. Acorazarme en esos sentimientos de angustia e incertidumbre era sin 

duda lo peor que podía hacer en esos momentos. Debía sobreponerme, sacar fuerzas de flaqueza, actuar 

con frialdad, reflexionar, abordar todo esto con cautela, con prudencia, paso a paso, cual guepardo sigiloso 

agazapado en la espesura. Asiéndome en lo posible a la escasa frialdad que semejantes sensaciones me 

permitían, me he centrado de nuevo en mis pesquisas, retomando el hilo de mis deducciones: Si el coche 

no se había ido por si mismo, la única opción posible por tanto era… que se lo hubieran llevado. Eso 

estaba meridianamente claro. La siguiente cuestión, el primero y más fundamental de los interrogantes, 

aquel cuya respuesta sin duda implicaría la resolución Hegeliana (Hegel de nuevo, loado sea Hegel) de 

todos los demás en inusitada concatenación, era determinar el quién: ¿quien había sido el autor de tamaña 

tropelía, quien se había llevado mi coche? La respuesta a esta pregunta, supondría también la respuesta al 

por qué, al cómo, al cuándo… o al menos eso es lo que yo esperaba. 

 Y en una primera aunque reconozco que tal vez burda aproximación, me he decantado por la más 

absoluta, al menos en apariencia, obviedad, por la barrunta más simple, por ceñirme en definitiva a lo más 

fácil: el coche se lo había llevado…un ladrón. Pero debía rascar más en la frágil superficie de tal 

afirmación, ahondar más en su enmarañado intríngulis: Un ladrón, pero ¿qué clase de ladrón?  Y ante tan  

 

temida cuestión las posibilidades de respuesta eran sin duda múltiples y al mismo tiempo inquietantes…. 

¿Acaso el mafioso ucraniano con traje elegante, corbata de Armani y enorme pulsera de plata y cristal 

swarosky, exportador de vehículos de lujo con connivencia sin duda de funcionarios corruptos? ¿Tal vez 

el quinqui drogata de farla y caballo, con chupa de cuero y vaquero ajustado que puentea lo primero que 

pilla para escapar de la pasma? ¿Quizás el botellonero adolescente hasta el culo de pastis, calimocho y 

falsos colegas que encadena aventuras de baja gallofa para joder a papá? ¿La Señorita Amapola en el hall 
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con el candelabro? ¿El Sr. Mandarino en el living con la cuerda?... Vale, estos últimos sospechosos 

pertenecían sin duda a otro tipo de investigaciones así que me he visto obligado a apartarlos de mi bullente 

cerebro de inmediato.  

 No obstante, la idea de una sustracción voluntaria de mi coche con fines delictivos de mayor o 

menor calado, tampoco estaba absolutamente clara en lo enrevesado de mis pensamientos: ¿Para que iba 

un ladrón, del tipo que fuera, a robar un Peugeot 206 de hace más de diez años, sencillito, con matrícula 

de las antiguas y bastante polvo acumulado en el techo, teniendo a su lado correctamente aparcados, 

Audis, Volswagens, Mercedes, Alfas Romeos y hasta un Jaguar color burdeos con una pin-up rubio 

platino de labios de fresa y piernas de ensueño en su interior … 

 OK, de acuerdo, tal vez lo de la pin-up era un poco exagerado, y apurando hasta lo del Jaguar y los 

Alfas Romeos, pero un Mercedes, lo que se dice al menos un Mercedes, yo sí había visto aparcado junto a 

mi coche en alguna ocasión. ¿Por qué entonces dirigir la mirada a éste en vez de al flamante Mercedes?, 

¿por que sustraer un simple medio de transporte cuando se puede acceder al máximo prototipo del confort 

y la elegancia?, ¿por que, en suma, comer chopped cuando a su lado resplandece un jabugo? Esta otra 

opción, por tanto, también debía quedar definitivamente rechazada. Todos los argumentos desarrollados 

por mi privilegiada mente apuntaban hacia direcciones distintas a la de un simple hurto por amigos 

(profesionales o aficionados) de lo ajeno. 

 De acuerdo. Pero si el coche no se había ido por propia iniciativa, ni tampoco había sido robado 

por ladrones, ¿que otras posibilidades quedaban a mi alcance, que otras opciones debían ser barajadas cual 

naipes fournierianos en el tapete de mi cerebro, que otras alternativas debían ser manejadas por mi 

soberbia aunque ahora algo obnubilada mente? Ha sido entonces cuando he vislumbrado en los entresijos 

de mi intelecto un pequeño dato que no había tenido en cuenta con anterioridad, una posibilidad que tal 

vez se me había escapado, que había dejado pasar por alto. De nuevo enlazando los predicamentos de 

Hegel, si una tesis rechazada había sido la presencia en todo este descalabrado asunto, de un individuo 

ladrón, debía encontrar, en la correspondiente antítesis, el término opuesto. ¿Y que es lo mas opuesto a un 

individuo ladrón, lo mas antitético a un amigo de lo ajeno, lo que sin duda mas se opone a un hurtador de 

bienes no propios?  

  

Evidente, de nuevo evidente. La respuesta era meridiana, allí estaba, lo tenía: Lo más antitético de 

un individuo ladrón es…un individuo… ¡policía! ¡Claro! Por momentos todo cuadraba, todo parecía 

encajar, las diferentes piezas del rompecabezas se amoldaban ahora unas a otras a cada instante, 

rellenando los vacíos huecos que hasta entonces poblaban mi imaginativo cuadro cerebral. ¡Mi coche se lo 
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había llevado la policía! No podía ser de otra manera. Era esta, sin ningún lugar a dudas, la alternativa más 

viable, la opción más factible.  

 Por segundos se estaban clarificando infinidad de elementos que hasta ahora habían permanecido 

de forma críptica, extraños, insondables. Elementos que siempre habían estado allí, presentes, pero de una 

forma tan sibilina, tan agazapada que habían conseguido permanecer ocultos a mis indagaciones. Pero ya 

no, ahora ya no. Ahora se revelaban en su más absoluta esplendor, en su más definitiva transparencia, en 

su más diáfano ser.  

 Era ahora cuando tenían sentido esas vallas amarillas que rodeaban la porción de calle que hasta 

entonces había servido de aparcamiento a mi coche, a mi adorado, mejor dicho, estimado coche. Ahora 

adquiría lógica el pequeño dato, tal vez antes anclado únicamente en mi subconsciente, de que todos los 

coches de la misma cera también habían desaparecido. En este momento es cuando cobraba total claridad 

ese extraño y diminuto cartel en una de las vallas que poco antes había ojeado y que sin embargo mi 

preclaro intelecto extrañamente no había sido capaz de relacionar. Ese extraño cartel que en letras de 

imprenta, tipo Arial, tamaño 12, a doble espacio y en negrita subrayada, decía: 

“Obras en la calle. Por favor retiren sus vehículos. En caso contrario se llamará 

Grúa. Firmado: La Policía Municipal”  

 Sin duda, allí tenía mi respuesta, delante de mí, justo ante mis narices, desplegando toda su 

maravillosa concepción en el centro de mi mente, inundándola, embriagándola: La policía se había llevado 

mi coche porque iban a hacer obras en la calle. Caso resuelto. No cabía en mí de gozo, de satisfacción. Mi 

pensamiento inductivo, mi lógica aplastante, mi experiencia indagadora me habían conducido, no sin 

enormes dificultades dada la complejidad del asunto, a la solución final de un enigma sorprendente. Y yo 

había alcanzado la respuesta, por mis propios medios, superando todas las expectativas, afianzando mi 

soberbia superioridad intelectual, mi infinita madurez cognitiva, agrandándome en definitiva el ego hasta 

tamaños insospechados.  

 Por fin podía emular aquello que en su día le dijo el Marqués de la Moncada a Don Mendo Salazar 

y Bernaldez de Montiel, Marqués de Cabra, de que “sin traición a la lealtad, que tal cosa en mi no cabe, 

como todo al fin se sabe, yo he sabido la verdad”.  

 En ese instante me he sentido inmensamente feliz.   


